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LA INDUSTRIA DE REUS
Es cierto que nuestra Ciudad, es

universalmente conocida por su im-
portante comercio, especialmente dedi-
cado a 1os productos agrícolas de la
Comarca. Sin embargo, debería ser
también tanto o más conocida y admi-
rada, por nuestro empuje industrial.

No pretendemos aquí hacer compa-
raciones sobre la prioridad que debe
establecerse entre Comercio e Indus-
tria, pues este es un problema como el
del huevo y la gallina. Pero, sí, quere-
mos, dejar bien sentado, que toda la
preponderancia de nuestro Comercio
se debe a una sóljda y firme base in-
dustrial, que le ha permitido competir
.con el exterior, de tal manera, que la
Industria, en el caso de R.eus, ha sido,
y es, el pilar de apoyo de nuestro Co-
mercio.

À pesar de ello, los reusenses tene-
mos como abandonado, adormecido, el
interés por las cosas y problemas de Ia
Industria, como comprobamos al re-
pasar lihros, periódicos y escritos de
nuestros antepasados, en ios cuales, si
b ien, encontramos abundantes y deta-
llados estudios sobre el Comercio, son
pocos ios informes y datos, sobre temas
industriales, que sólo se cjtan como
algo secundario, como complemento
de 1 tratado.

No sornos justos con la industria

reusense, a ia que no concedemos la
verdadera importancia que tiene, en
relación con la impiantación y soste-
nimiento de nuestro crédito mercantjl
y, a la postre, de nuestro comercio en
general.

Dos graides grupos podemos consi-
derar en la industria de nuestra Ciu-
dad:

a) La industria que está vinculada,
unida, a los productos agrícolas de la
comarca, trarisformándolos, mejorán-
dolos y poniéndolos en las condiciones
que requiere su utílización.

b) Las demás industrías que, por
causas muy diversas, han ido estable-
ciéndose eii nuestros terrenos, pero
que no tienen dependencia directa
de... si es o no aío de buena cosecha.

Entre las primeras podemos citar
como principales: la elaboración y
crianza de vinos; las prensas, extrac-
toras y refinadoras de aceites; ias des-
cascaradoras de frutos secos; etc., con
todos sus anejos: talleres mecánicos,
caldererías y fundiciones; jabonerías y
fábricas de disolventes, etc., etc.

À todas éstas nos referimos al con-
siderar que la industria es la base, el
pilar, del importante comercio local.

En el segundo grupo, entre las
jndustrjas que no dependen, por lo



menos directamente, de nuestra Àgri-
cultura, citaremos como más inipor-
tantes: las textiles, algodón en otros
tiempos, seda hoy; los laboratorios
químicos; las industrias de la piel, etc.
En este grupo encontramos una serie
de industrias que muchas veces nos
hemos preguntado el porqué, la causa,
de haberse instalado y prosperado pre-
cisamente aquí y no en otros lugares.

yo creo que todos ios que nos hace-
mos esta pregunta nos quedamos, de
momento, un poco perplejos al no vis-
lumbrar razón alguna, concreta y cla-
ra, que nos Ia explique, llegando por
fin a la conclusiónde que en gran par-•
te se debe a la vitalidad, al espíritu
emprendedor de nuestros conciudada-
nos, a la inicíativa de empresa y a la
selecta mano de obra dé keus.

Pues, evídenternente: Tarragona, tie-
ne el puerto. Bilbao, sus minerales de
hierro. Cádiz, su privilegíada sítua-
ción geográfica. Pero keus, ¿qué tiene
de particular para haber atraído de tal
manera a ia industria?

Nuestra Ciudad no tiene condicio-
nes naturales que determinen unas
ventajas en la explotación industrial.
No tenemos minas donde se puedan
obtene mínerales de importancia, no
•tenemos bosques de donde cosechar
madera abundante, no tenemos saltos
de agua que nos proporcionen elctri-
cidad, ni tampoco hemos dísfrutado en
abundancia de este precioso iíquido...
¿À qué hemos pues de atribuir nuestro
desarrollo industrial si no es a la vita-
lidad de que siempre hemos dado prue-
bas 1os reusenses?

Es esta vitalidad, este empuje, ei
que inició las principales industrias de
que hoy disponemos, y que para nada
dependen de nuestras condiciones na-
turaies. Entre ellas debemos resaltar,
por ser hoy día las que emplean mayor
número de productores, por constituir,
en. conjunto, el mayor capital dedicado
a la industria, y por sus técnicos espe-
cializados, las industrias del ramo tex-
til, de las que Reus posee casi todas
sus variedades.

Y... con capital no reusense, con ma-

terias primas lejanas (algunas del
extranjero), con técnicos y directores
venidos de otras tierras ¿por qué
adquiere cada día mayor importancia
este grupo de empresas? Por la vitaii-
dad y empuje de los que las iniciaron
y engrandecieron, y por la mano de
obra especializada, típicamente local,
que va transmitiéndose de generación
en generación, al través de los afíos.

Tenemos, pues en keus, dos flrmí-
simas bases para el desenvolvimien.to
de una flrme industria:Excelente ma-
no de • obra, y un empuje y vitalidad
imprescindible para salir airosos de
todo problema difícil que se nos pueda
presentar en el ramo industrial.

Si a ello conseguimos unir, un ca-
pital mucho más considerable de lo
que cualquiera pueda crearse, estacio-
nado e improductivo, en cuentas co-
rrientes bancarias y Cajas de ahorros,
que podría conquistarse, como lo ha
sido ya en otros tiempos, para su uti-
lización industrial, veremos que con-
tamos con un cúmulo de elementos
básicos para una fuerte, y sobre todo
flrme, índustria.

Carecemos de uno solo de los ele-
mentos indispensables para toda pro-
ducción industrial: Capital; mano de
obra; técnica y manual; y materias
primas y maquinaria. Siendo precisa-
mente este tercer elemento, el que nos
falta, el que más fácilmente puede sus-
tituirse hoy día, mejorando y orde-
nando 1os medios de transporte.

Estamos pues, en muy buenas con-
diciones, para un firme desarrolio in-
dustrial, que puede incrementarse aún
más; debemos y podemos ayudar y
apoyar, con. todos los medios posibles,
no perdiendo nunca de vista que: «La
Industria reusense es el piiar de apoyo
de nuestro Comercio».
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